LLAMADA A LAS COMUNIDADES CRISTIANAS (Diciembre 2015)
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“Jesucristo es el rostro de la misericordia del Padre. El misterio de la fe cristiana parece encontrar su síntesis en esta palabra. Ella se ha vuelto viva, visible y ha alcanzado su culmen en Jesús de Nazaret. El Padre, «rico en misericordia» (Ef 2,4), después de haber revelado su nombre a Moisés como «Dios compasivo y misericordioso, lento a la ira, y pródigo en amor y fidelidad» (Ex 34,6) no ha cesado de dar a conocer en varios modos y en tantos momentos de la historia su naturaleza divina. En la «plenitud del tiempo» (Gal 4,4), cuando todo estaba dispuesto según su plan de salvación, Él envió a su Hijo nacido de la Virgen María para revelarnos de manera definitiva su amor. Quien lo ve a Él ve al Padre (cfr Jn 14,9). Jesús de Nazaret con su palabra, con sus gestos y con toda su persona revela la misericordia de Dios.” (Vultus Misiericordiae, 1)

Hola: 

Este es el comienzo del texto (“bula de convocación”) que el Papa Francisco envió el 11 de abril del 2015 como llamada para el Jubileo Extraordinario de la Misericordia. Este Año Santo se abrirá el día 8 de diciembre, momento en que se celebra el 50º aniversario de la clausura del Concilio Vaticano II. En ese día el Papa abrirá la Puerta de la Misericordia, “a través de la cual cualquiera que entrara podrá experimentar el amor de Dios que consuela, que perdona y ofrece esperanza”. Este Año Santo se concluirá el 20 de noviembre del 2016. 


En la mencionada “bula” el Papa Francisco se expresa así: “¡Cómo deseo que los años por venir estén impregnados de misericordia para ir al encuentro de cada persona llevando la bondad y la ternura de Dios!” (Vultus Misericordiae, 5)
En este tiempo tan hermoso y convulso queremos resaltar estas palabras finales acerca de “la ternura de Dios”. Nos encontramos en la antesala de la Navidad. Este año ésta tiene un contexto muy peculiar. Nos han turbado y tocado muy de cerca las noticias de estos días últimos días con respecto a los atentados de París (13.11.2015). Se mencionaban localizaciones cuyos nombres llevan el marchamo lasaliano desde hace algo más de tres siglos. Un ejemplo, la noticia (Newsletter) del Instituto referente al “Ensemble Scolaire J-B de La Salle – N. D. de la Compassion” en Saint-Denis. Y, a pesar de los pesares o tal vez por ello, queremos seguir hablando de ternura.
 Nos servimos de unas ideas de la “Carta de Asís” (julio 2015): “Hablar de ternura puede sonar a blandenguería y sentimentalismo… Ser ternura nos hará cambiar nuestro modo de vivir y relacionarnos. Esa ternura es la manifestación del amor hacia el otro, es vivir en actitud de entrega a los demás haciendo para todos un mundo más justo y en paz, donde el sentimiento de compasión por el otro mueva lo más profundo de nuestra vida, haciendo de la misericordia el motor de la existencia. Para ser ternura es necesario ser sincero con uno mismo, reconocer las grandezas y las limitaciones o miserias de cada uno. También hay que ser capaz de ponerse en el lugar del otro, libre y sinceramente: mirar, acercarse y abrazar al otro reconociendo en él su grandeza de ser persona, sea como sea y actúe como actúe, me guste o no su modo de ser y de vivir... Hay que hacer un camino de aprendizaje que nos ayude a ponernos en el lugar del otro para aceptarle y comprenderle, entregándole toda nuestra persona. Para ser ternura no basta con buena voluntad… Fundamentalmente, aprenderemos a serlo en la búsqueda y el encuentro de cada día con ese Dios que se hizo ternura en un Niño para salvar al mundo.”
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Una cita de la Biblia nos ilumina: “Cuando Israel era niño, yo lo amé, y de Egipto llamé a mi hijo. Cuanto más los llamaba más se apartaban de mí. Con todo, yo enseñe a andar a Efraín y lo llevé en mis brazos. Pero no han comprendido que era yo quien los cuidaba. Con cuerdas de ternura, con lazos de amor, los atraía, fui para ellos como quien alza un niño hasta sus mejillas y se inclina hasta él para darle de comer. ¿Acaso puedo abandonarte, Israel? El corazón me da un vuelco, todas mis entrañas se estremecen. No dejaré correr el ardor de mi ira, no volveré a destruir a Efraín, porque yo soy Dios, no un hombre; en medio de ti yo soy el Santo, y no me complazco en destruir”. (Os 11,1-9)
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Y oramos con la plegaria de San Anselmo de Canterbury:

Dios mío, tú eres mi ternura. 

Dame la gracia de llenarme de misericordia, 

de compadecerme de quienes viven angustiados, 

y de correr en ayuda de quienes pasan necesidad. 

Dame la gracia de aliviar a los desgraciados, 

de dar hogar a los que no lo tienen, 

de consolar a los que sufren, 

de animar a los deprimidos. 

Dame la gracia de devolver la alegría a los pobres, 

de servir de apoyo a los que lloran, 

de perdonar a mis ofensores, 

de amar a los que me odien, 

de devolver siempre bien por mal, 

de no despreciar a nadie y respetar a todos. 

Amen. 
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